
	
		
			[image: cover.jpeg]
		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			A mi padre, que no llegó a ver estos libros impresos, 

			pero que al menos nos dejó sabiendo que su hijo 

			había alcanzado su sueño

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 1


			 

			 

			 

			 

			Resulta que cuando matas a un dios, todo el mundo quiere hablar contigo. Vendedores de seguros paranormales con pólizas de vida especiales para «asesinos de dioses». Charlatanes con armaduras «a prueba de dioses» y alquileres de pisos francos en otro plano. Pero, sobre todo, otros dioses que, en primer lugar, quieren felicitarte; en segundo lugar, advertirte que ni se te ocurra intentarlo con ellos; y, por último, sugerirte que trates de matar a alguno de sus rivales, aunque sólo están bromeando, por supuesto.

			Desde que se corrió la voz por los diferentes panteones de que no me había cargado a uno, sino a dos de los Tuatha Dé Danann —y de que al más poderoso de ellos lo había enviado al infierno de los cristianos—, me habían visitado varios potentados, mensajeros y embajadores de la mayoría de sistemas de creencias del mundo. Todos querían que a ellos los dejara tranquilos, pero que me enfrentara a un tercero; y si sajaba con éxito el forúnculo inmortal que los incomodaba, la recompensa sería mejor de lo que pudiera siquiera soñar y bla, bla, bla.

			Eso de la recompensa no era más que una mentira de mierda, como dirían en Inglaterra. Brigid, la diosa celta de la poesía, el fuego y la forja, había prometido recompensarme si mataba a Aenghus Óg, pero hacía tres semanas que no sabía nada de ella, desde que la Muerte se había llevado a Óg al infierno. Tenía noticias de sobra de los demás dioses del mundo, pero ¿y de mi propia diosa? Nada de nada.

			Los japoneses querían que me metiera con los chinos, y viceversa. Los viejos dioses rusos querían que fastidiara a los húngaros. Los griegos querían que me cargara a los copiones de los romanos, en una manifestación extraña de celos internos y aversión hacia sí mismos. Lo más raro, con mucho, era lo de los tipos de la isla de Pascua, que pretendían que me enzarzara con unos tótems medio podridos de la zona de Seattle. Pero todos, o al menos eso me parecía, deseaban que matara a Thor en cuanto tuviera un rato libre. Supongo que el mundo entero estaba harto de sus tonterías.

			Y entre todos destacaba mi propio abogado, Leif Helgarson. Se trataba de un viejo vampiro islandés que probablemente había adorado a Thor en algún momento de su pasado remoto, pero nunca me había contado por qué ahora albergaba un odio tan profundo hacia el dios. Leif me resolvía algunos asuntos legales, entrenaba conmigo con regularidad para que me mantuviera ágil con la espada y de vez en cuando se bebía una copa llena de mi sangre, como forma de pago.

			La noche después de Samhain, lo encontré esperándome en el porche. Era una noche fresca en Tempe y yo estaba de buen humor, ya que tenía muchas cosas por las que dar gracias. Mientras los niños estadounidenses pasaban la noche de Halloween con el juego de «caramelo o travesura», yo me había concentrado en Morrigan y Brigid en mis propios rituales privados. Además, estaba encantado de tener una aprendiza a la que enseñar y con la que compartir la noche. Granuaile había vuelto de Carolina del Norte a tiempo para Samhain y, aunque entre los dos no llegábamos a formar una arboleda de druidas, no dejaba de ser la mejor noche sagrada que había disfrutado en siglos. Yo era el único druida de verdad que quedaba y me hacía mucha ilusión la idea de formar una nueva arboleda después de tanto tiempo. Así que cuando Leif me saludó con toda formalidad en el porche, al llegar a casa después del trabajo, quizá mi respuesta fue demasiado entusiasta:

			—Leif, cabronazo. ¿Cómo coño estás?

			Con una gran sonrisa, detuve la bici. Él enarcó las cejas y me miró desde lo alto de esa larga nariz nórdica, y me di cuenta de que tal vez no estaba acostumbrado a que se dirigieran a él de forma tan caballerosa.

			—No soy un cabronazo —contestó con socarronería—. Que doy miedo, te lo garantizo. Y a pesar de encontrarme bien —la comisura de los labios se alzó una fracción de milímetro—, confieso que no me siento tan jocundo como tú.

			—¿Jocundo? —Enarqué las cejas. En el pasado, Leif me había pedido que le avisara si hacía algo que revelara que era mucho mayor de lo que aparentaba.

			Por lo visto, en ese preciso momento no quería que lo corrigieran. Resopló para expresar su exasperación. Me hizo gracia que hiciera eso, ya que él no necesitaba respirar.

			—Está bien. En ese caso, no tan jovial.

			—Ya nadie utiliza esas expresiones, Leif, excepto los carrozas como tú. —Apoyé la bici en la barandilla del porche y subí los tres escalones para sentarme junto a él—. Tendrías que pasarte una buena temporada aprendiendo a integrarte. Haz de eso tu proyecto. Actualmente, la cultura popular se transforma muy rápido. No es como en la Edad Media, cuando tenías a la Iglesia y a la aristocracia ocupándose de que todo fuera agradable y se mantuviera estancado.

			—Muy bien, dado que eres un acróbata verbal que camina sobre la cuerda floja del Zeitgeist, ilumíname: ¿cómo debería haber respondido?

			—En primer lugar, olvídate del «bien». Eso tampoco lo utiliza nadie. Ahora siempre dicen: «estoy cojonudo».

			Leif frunció el entrecejo.

			—Pero, gramaticalmente, es incorrecto.

			—A esta gente no le importa lo correcto. Puedes decirles que están intentando utilizar un adjetivo con la función de un adverbio y se quedarán mirándote como si fueras un bicho raro.

			—Entiendo que su sistema educativo ha sufrido un grave retroceso.

			—Ni que lo digas. Así que lo que deberías haber dicho es: «No ando tan flipado como tú, Atticus, pero estoy guay.»

			—¿Estoy «guay»? ¿Eso significa que estoy bien, o cojonudo, como tú dices?

			—Correcto.

			—¡Pero es ridículo! —protestó Leif.

			—Es la lengua vernácula moderna. —Me encogí de hombros—. Sigue demostrando lo viejo que eres si quieres, pero si te empeñas en utilizar esa dicción propia del siglo XIX, la gente va a pensar que eres un cabronazo.

			—Ya lo piensan.

			—¿Te refieres a que lo piensan porque sólo sales por la noche y les chupas la sangre? —repuse, con una vocecita inocente.

			—Exactamente —dijo Leif, sin importarle mi tono de burla.

			—No, Leif. —Negué con la cabeza, muy serio—. Eso no lo comprenden hasta mucho más tarde, si es que llegan a comprenderlo. A esta gente les das miedo por tu forma de hablar y de comportarte. Adivinan que no perteneces a este sitio. Créeme, no tiene nada que ver con que estés tan blanco como la leche. Aquí, en el valle del Sol, mucha gente le tiene miedo al cáncer de piel. Cuando empiezas a hablar es cuando se acojonan. En ese momento saben que eres viejo.

			—Pero ¡es que soy viejo, Atticus!

			—Y yo te llevo por los menos mil años, ¿o es que ya no te acuerdas?

			Leig, el vampiro viejo y cansado que no necesitaba respirar, suspiró.

			—Sí que me acuerdo.

			—Perfecto. No vengas quejándote de que eres viejo. Yo voy con universitarios y no tienen ni la menor sospecha de que no soy uno de ellos. Piensan que tengo dinero por una herencia o un fondo fiduciario y quieren tomarse una copa conmigo.

			—Encuentro deliciosos a esos tiernos universitarios. A mí también me gustaría tomar una copa con ellos.

			—No, Leif, lo que tú quieres es tomar una copa de ellos. De forma inconsciente, ellos lo perciben, porque irradias esa aura de depredador. 

			Abandonó su actitud afectada y me miró con severidad.

			—Me dijiste que no podían percibir mi aura, como haces tú.

			—No, no la perciben de forma consciente. Pero se dan cuenta de que eres «extraño», sobre todo porque no respondes como debieras ni actúas como un hombre de la edad que aparentas.

			—¿Qué edad aparento?

			—Eeeeh. —Lo estudié, en busca de arrugas—. Parece que tengas treinta y tantos. 

			—¿En serio? Me convirtieron a los veintitantos.

			—Aquella época era más dura. —Volví a encogerme de hombros.

			—Supongo. He venido a hablarte de aquel entonces, si estás disponible por el lapso de una hora aproximadamente.

			—Está bien —contesté, poniendo los ojos en blanco—. Permíteme que vaya a buscar mi reloj de arena y mi batín de mierda. ¡Si te oyeras hablar, Leif! ¿Quieres integrarte o no? ¿Lapso de una hora? ¿Quién utiliza esa mierda de expresión?

			—¿Qué tiene de malo?

			—¡Nadie es tan formal! Podías decir sin más «si tienes un rato» y ya está, aunque habría sido mejor algo como «si te estás tocando los huevos».

			—Pero es que me gusta el anapesto de «el lapso de una hora» seguido de un yambo...

			—Por los dioses de las tinieblas, ¿quieres hablar en verso? ¡No me extraña que no logres mantener ni una conversación de una hora con las chicas de las hermandades! Están acostumbradas a hablar con los chicos del campus, ¡no con eruditos en Shakespeare!

			¿Atticus? ¿Estás en casa? 

			Era Oberón, mi lebrel irlandés, que me hablaba directo a la mente a través de la conexión que compartíamos. Seguramente estaba al otro lado de la puerta, escuchando lo que decíamos. Le dije a Leif que esperara un segundo, mientras le contestaba.

			Sí, Oberón, estoy en casa. Leif está aquí fuera, en el porche delantero, comportándose de acuerdo a su edad.

			Ya lo sé, lo olí antes. Es como si se pusiera Eau de Muerté. Pero no ladré, como me dijiste.

			Perro bueno. ¿Quieres salir aquí fuera con nosotros?

			¡Claro!

			Tengo que advertirte que tal vez sea un poco aburrido. Quiere hablar un buen rato sobre algo y está especialmente sombrío y nórdico. Puede ser terrible.

			No pasa nada. Puedes rascarme la barriga mientras tanto. Prometo quedarme quieto.

			Gracias, amigo. Te prometo que iremos a echar una carrera cuando se vaya.

			Abrí la puerta principal y Oberón salió dando brincos, sin percatarse de que con el meneo de la cola le estaba propinando unos buenos golpes a Leif en el brazo.

			Después de que el chico muerto se despida, vamos hasta el Town Lake. Y después al Rúla Búla. 

			Se refería a nuestro pub irlandés favorito, en el que tenía prohibida la entrada desde hacía poco.

			Los encargados del Rúla Búla siguen enfadados conmigo por haberles robado a Granuaile. Era su mejor camarera.

			¿Todavía? Pero si eso fue hace siglos.

			Sólo han pasado tres semanas, le recordé. Los perros no son muy buenos midiendo el tiempo. Te dejaré correr alrededor del campo de golf y puedes quedarte con todos los conejos que cojas. Túmbate para que te rasque la barriga. Ahora tengo que hablar con Leif.

			Oberón obedeció al instante y las tablas de madera del porche crujieron cuando se tumbó pesadamente patas arriba, entre mi asiento y el de Leif.

			¡Esto es lo mejor! No hay nada como que te rasquen la barriga. Con la excepción quizá de las caniches francesas. ¿Te acuerdas de Fifi? Buenos tiempos, muy buenos tiempos.

			—Está bien, Leif, ahora ya es un perro feliz —dije, mientras rascaba a Oberón entre las costillas—. ¿De qué querías hablar?

			—Es infinitamente sencillo —empezó a decir—, pero como ocurre con todas las cosas sencillas, infinitamente complicado.

			—Espera. Hablas con adverbios demasiado difíciles. Utiliza bastante y muy para todo —le aconsejé.

			—Preferiría no hacerlo, si me disculpas. Dado que no pretendo disimular mi verdadera naturaleza contigo, ¿podría hablar según mis deseos?

			—Por supuesto —contesté, tragándome la observación de que debería utilizar nexos más sencillos—. Lo siento, Leif, sólo quería ayudarte, ya sabes.

			—Sí, y te lo agradezco. Pero ya me va a resultar demasiado difícil sin tener que pasar mis palabras por un tamiz de analfabetismo. —Tomó una profunda e innecesaria bocanada de aire y cerró los ojos, mientras soltaba el aire poco a poco. Parecía que estuviera intentando concentrarse en sí mismo y encontrar un chacra—. Hay muchas razones por las que preciso de tu ayuda y muchas razones por las que deberías convenir en ayudarme, pero todas ellas pueden aguardar un momento. El resumen sería éste —dijo, abriendo los ojos y volviendo a mirarme—: quiero que me ayudes a matar a Thor.

			¡Ja! ¡Dile que se ponga a la cola!, dijo Oberón. Resopló como siempre hacía cuando algo le parecía especialmente gracioso. Por suerte, Leif no se dio cuenta de que mi perro estaba riéndose de él.

			—Mmm. No cabe duda de que Thor tiende a inspirar pensamientos homicidas. No eres la primera persona que me lo ha sugerido en las últimas dos semanas.

			Leif aprovechó mis palabras.

			—Una de las muchas razones por las que deberías aceptar. Contarías con numerosos aliados que te garantizarían cualquier ayuda que necesitaras y, en el caso de que tuvieras éxito, disfrutarías de un sinfín de admiradores agradecidos.

			—Y, en el caso de que fracasara, ¿de un sinfín de plañideras? Si es tan odiado en todo el universo, ¿por qué nadie se ha encargado del asunto?

			—Por Ragnarok —repuso Leif, que estaba claro que ya esperaba esa pregunta—. Esa profecía hace que todo el mundo lo tema y lo ha convertido en un arrogante insoportable. Su razonamiento es que si va a estar por aquí cuando se acabe el mundo, en este momento no puede hacerse nada contra él. Pero eso es una tontería.

			Sonreí.

			—¿Acabas de decir que Ragnarok es sólo una tontería?

			Oberón resopló de nuevo.

			Leif no me hizo caso y prosiguió.

			—No todos los apocalipsis anunciados pueden ser ciertos, al igual que sólo es posible que una de las creaciones sea cierta, si es que alguna de ellas lo es. No podemos dejar que nos paralice una historia antigua soñada por mis ancestros, que tenían el cerebro congelado. Podemos cambiarla ahora mismo.

			—Mira, Leif, ya sé que tienes una ristra de razones por las que debería hacerlo, pero de verdad que yo no siento ninguna mía. Es tan fácil como que no creo que sea mi deber encargarme de esto. Tanto Aenghus Óg como Bres vinieron a mí y quisieron pelea, y yo lo único que hice fue cortar esa pelea. Y, ¿sabes?, las cosas podrían haber terminado de otra manera. Tú no estabas allí: casi no salgo de ésa. Ya te habrás fijado en esto, supongo. 

			Me señalé la oreja derecha, desfigurada. Se la había comido un demonio que parecía la mascota de Iron Maiden y no había logrado regenerarla, más allá de aquel amasijo de cartílago. (Ya me había sorprendido a mí mismo cantándole a la oreja perdida: «Don’t spend your time always searching for those wasted ears.»)

			—Claro que me he fijado —contestó Leif.

			—Tengo suerte de haberme librado de algo peor. Aunque no haya pagado un precio demasiado alto por matar a Aenghus, como consecuencia he recibido muchas visitas poco agradables de otros dioses. Y eso sólo porque continúo siendo poca cosa. ¿Te imaginas lo que haría el resto de los dioses si consiguiera cargarme a uno de los gordos, como Thor? Se unirían para aniquilarme con el único fin de eliminar la amenaza. Además, no creo que sea posible matarlo.

			—Ya, pero sí es posible —me contradijo Leif, alzando un dedo y sacudiéndolo hacia mí—. Los dioses nórdicos son como vuestros Tuatha Dé Danann. Gozan de juventud eterna, pero se les puede matar.

			—En su origen, sí —convine—. He leído todo el material antiguo y sé que tú andas tras la versión Thor 1.0. Pero ¿sabes qué?, hay más de una versión de Thor corriendo por ahí, al igual que hay múltiples Coyotes y diferentes versiones de Jesús, Buda y Elvis. Podemos invadir Asgard, matar al Thor 1.0 y después, si logramos evitar que el resto de los nórdicos nos aplasten, podríamos volver aquí, a Midgard, y el Thor del cómic nos machacaría por ser los malos. ¿Eso ya lo habías pensado?

			Leif parecía completamente desconcertado.

			—¿Hay un cómic sobre Thor?

			—Sí, ¿cómo es posible que no te hayas enterado? También hay una película sobre él, basada en el cómic. Aquí, en Estados Unidos, es una especie de héroe, no tan gilipollas como el original. Te ignorará a no ser que llames su atención, aunque lo más probable es que asaltar Asgard llame su atención bastante rápido.

			—Mmm. Digamos que puedo formar una coalición de seres dispuestos a participar en el asalto físico de Asgard y acompañarnos de vuelta a Midgard. En ese caso, ¿podría contar con tu ayuda?

			Negué despacio con la cabeza.

			—No, Leif, lo siento. Una de las razones por las que sigo vivo es que nunca me he enfrentado cara a cara con un dios de la tormenta. Es una buena estrategia de supervivencia y voy a mantenerme fiel a ella. Pero si tú vas a hacer algo así, te recomiendo que evites a Loki. Fingirá que está de tu parte, pero se lo contará todo a Odín con pelos y señales a la primera de cambio, y después tendrás al panteón al completo detrás de ti con una estaca de madera.

			—Ahora mismo tal vez prefiera eso a seguir coexistiendo con él. Quiero venganza.

			—¿Venganza por qué, exactamente? 

			Normalmente no indaga en la psicología vampírica, porque es muy predecible: de lo único que suelen preocuparse es del poder y el territorio. No obstante, les gusta que les hagan preguntas, para ignorarte y dárselas de misteriosos cuando no responden.

			Leif nunca tuvo la oportunidad de responderme, aunque durante medio segundo pareció que estaba dispuesto a hacerlo. Cuando ya abría la boca para contestar, sus ojos se desviaron hacia mi cuello, donde descansaba mi amuleto de hierro frío. En ese mismo momento, empecé a sentir un calor muy intenso entre las clavículas, la piel incluso me ardía.

			—Mmm —dijo Leif, y quizá eso había sido lo que más le había costado pronunciar en todo el rato que llevábamos hablando—. ¿Por qué brilla tanto tu amuleto?

			Sentí que el calor subía como el mercurio una mañana de agosto, empezó a sudarme el cuero cabelludo y el chisporroteo repugnante que me llegaba a los oídos indicaba que una pequeña parte de mi cuerpo estaba friéndose como una loncha de beicon. A pesar de que, por instinto, quería arrancarme el amuleto y tirarlo a la hierba, me resistí a ese impulso. Esa pieza abrasadora de hierro frío, la antítesis de la magia, era lo único que me mantenía vivo.

			—¡Me están atacando con magia! —dije entre dientes, aferrándome a los reposabrazos de la silla, con los nudillos blancos, mientras me concentraba en bloquear el dolor. 

			No lo hacía sólo por calmar mis nervios aterrados; si dejaba que el dolor se apoderara de mí, estaba acabado. El dolor es la forma más rápida de despertar el cerebro reptiliano y, una vez que éste ha despertado, tiende a suspender las funciones superiores de la corteza cerebral. Uno se queda atontado y es incapaz de hacer nada más allá de luchar o huir, por lo que tampoco podría comunicarme de forma coherente y sacar conclusiones para Leif, si acaso no estaba enterándose de lo principal. 

			—¡Alguien está intentando matarme!
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			Leif enseñó los colmillos y abandonó la silla disparado hacia el extremo del jardín, escudriñando la oscuridad con todos sus sentidos para encontrar a los asaltantes. Oberón también se puso de pie de un salto y gruñó a la noche, amenazando a quienquiera que estuviera ahí fuera con toda la fiereza de la que era capaz.

			Yo ya sabía que no iban a encontrar nada. Quien estaba haciendo aquello estaba lejos.

			—¡Brujas! —logré pronunciar, mientras el amuleto seguía friéndome la piel del pecho.

			El hechizo había terminado y el brillo rojo empezaba a apagarse, pero me seguía llegando a la nariz el olor de mi propia carne a la brasa. El esfuerzo por bloquear el dolor e intentar recuperar la piel abrasada estaba agotando mis reservas rápidamente, así que me incorporé como pude y bajé los escalones renqueante, con cuidado, hasta la hierba. Ahí podría quitarme las sandalias de una patada y absorber el poder de la tierra. Me incliné, apoyando las manos en las rodillas, para que el amuleto se quedara colgando y no me tocara la piel, pero se quedó donde estaba, pegado a la carne. Malas noticias.

			—Aceptaría que estás siendo víctima de actos de brujería, pero no percibo a nadie por los alrededores, aparte de los residentes habituales —dijo Leif, sin dejar de buscar la causa del problema—. No obstante, ahora que has hecho una sutil mención al tema...

			—¿Eso es lo que acabo de hacer? —pregunté, rezumando tensión—. ¿Una sutil mención al tema de las brujas? Porque a mí me daba la impresión de que hacía algo totalmente diferente, como servir de carne en una barbacoa de brujas.

			—Ruego que me perdones. Intentaba encontrar la forma de abordar el tema, pero no he sabido plantearlo. Mi motivo profesional para visitarte esta noche era decirte que Malina Sokolowski ha aceptado tus últimas condiciones sin revisiones ni enmiendas. Está dispuesta a firmar el tratado de no agresión en cuanto tú lo desees.

			—Sí, bueno. —Me estremecí al tirar de la cadena de plata del amuleto, pues me arranqué un poco de piel chamuscada—. Esto deja el tratado de no agresión en una posición un poco comprometida, ¿no?

			—No. —Leif negó con la cabeza—. Ella no haría algo así tan cerca de firmar la paz contigo.

			—Quizá sea el momento perfecto para atacarme. Todavía no hemos firmado nada, así que eso la sitúa entre los primeros de mi lista de sospechosos.

			Malina era la nueva dirigente de un aquelarre de brujas polacas que se llamaban a sí mismas las Hermanas de las Tres Auroras y que reclamaban para sí la zona del valle oriental —como solían referirse los autóctonos al territorio que abarcaba las ciudades de Tempe, Mesa, Scottsdale, Chandler y Gilbert— desde los años ochenta, mucho antes de que yo llegara. Cuando aparecí en la ciudad a finales de los noventa, lo único que hicieron fue ignorarme. Al fin y al cabo, era un solo tipo y no suponía ninguna amenaza, pues mi poder se reducía a cierto talento con las hierbas medicinales. Nos habíamos limitado a «vivir y dejar vivir», hasta que nuestros intereses entraron en conflicto: ellas estaban interesadas en ayudar a un dios que quería matarme (en principio, yo creía que a cambio del libre paso por Tír na nÓg, pero la recompensa resultó ser un estado en Mag Mell) y yo estaba interesado en conservar la vida. Fue entonces cuando descubrieron que me habían infravalorado de una forma increíble. Antes eran trece, pero seis de ellas murieron tratando de matarme; y a pesar de las sentidas declaraciones de Malina sobre la paz y la no violencia, yo seguía pensando que aprovecharía cualquier oportunidad para vengar a sus compañeras.

			—Espero que no sugieras que le haga una visita —dijo Leif con voz monótona.

			—No, no, yo mismo la llamaré.

			—Me alivia enormemente oír eso. Por cierto, tu vecino entrometido está comenzando a interesarse por nosotros.

			—¿Te refieres al señor Semerdjian?

			—El mismo.

			Miré hacia el otro lado de la calle, sin apenas mover la cabeza. Vi que dos de los listones de la persiana veneciana de la casa de enfrente estaban un milímetro más separados que el resto, y no me cabía duda de que en el espacio oscuro que había entre ellos acechaban los ojos aún más oscuros de mi odioso vecino.

			—No... hueles nada diferente en él, ¿verdad? —pregunté a Leif.

			—¿Diferente en qué sentido? —preguntó mi abogado.

			—¿Un tufillo a Fae? ¿Un tufillo a demonios?

			Leif soltó una risita irónica y sacudió la cabeza.

			—El mundo nunca sabrá hasta qué punto eres paranoico.

			—Espero que no, porque entonces podría pillarme desprevenido. ¿A qué huele?

			Leif arrugó la nariz, asqueado.

			—A perrito caliente con chile y mostaza y a cerveza light barata. Por sus venas corre grasa y alcohol.

			Guau. No sabía que tuviera tan buen olfato, comentó Oberón.

			—Tanto olfatear sangre me ha recordado que esta noche todavía no he bebido —continuó Leif—. Así que, ahora que ya he cumplido con mi deber, me parece que te dejaré aquí recuperándote y con tu caza de brujas personal. Pero, antes de irme, dime que al menos considerarás la propuesta de unirte a mí y a otros en una alianza contra Thor. Tómate tu tiempo para reflexionar sobre los beneficios y no lo descartes enseguida. Te lo pido como un favor personal.

			—De acuerdo, como un favor personal —repuse—. Lo pensaré. Pero, para serte sincero, Leif, no quiero darte falsas esperanzas. Matar a Thor es un honor con el que no sueño.

			Las miradas gélidas de los vampiros son mucho más frías que las miradas gélidas de las personas. Y si el vampiro que te dedica una mirada gélida viene de Islandia, te enfrentas al origen arquetípico del término. No te extrañes si tu temperatura corporal baja un par de grados. Leif me observó con una de esas miradas durante varios segundos y después dijo con voz pausada:

			—¿Estás burlándote de mí? A menudo, cuando citas a Shakespeare, es para burlarte de alguien o para resaltar su locura.

			Guau, ahí te ha pillado, Atticus, dijo Oberón.

			—No, Leif, es sólo que estoy pasándolo un poco mal aquí —repuse, haciendo un gesto hacia mi rostro sudoroso y el amuleto que me colgaba del cuello, que seguía humeando.

			—Creo que estás mintiendo.

			—Vamos, Leif...

			—Discúlpame, pero nuestra relación me ha permitido conocer un poco tu forma de pensar. Ahora mismo acabas de citar a Julieta. ¿Sugieres acaso que en este momento soy una especie de Romeo, el juguete de la Fortuna, impulsado a un enfrentamiento temerario y poco meditado con Teobaldo, por vengar la muerte de Mercurio? ¿Y acaso piensas que tendré un trágico final, como Romeo, si insisto en esta acción contra Thor?

			—No quería decir eso en absoluto. En absoluto —le aseguré—. Si ésa hubiera sido mi intención, habría elegido hablar como Benvolio más que como Julieta: «¡Apartad, insensatos! No sabéis lo que hacéis.»

			Leif se quedó mirándome, completamente inmóvil, con esa inmovilidad que sólo tienen los vampiros y las piedras.

			—Siempre me ha gustado más Hamlet —dijo por fin—. «Ahora podría beber yo sangre caliente y ejecutar tales horrores que el día se estremeciera cuando le llegara el momento de contemplarlos.»

			Se dio la vuelta y se dirigió veloz —quizá demasiado veloz para un humano normal— a la puerta de su impecable Jaguar XK negro descapotable, aparcado en la calle. Una vez junto a él, murmuró un «Me despido de vos» de mala gana, entró de un salto, arrancó y se fue derrapando, en plena pataleta de muerto viviente.

			Colega, si era un duelo de citas de Shakespeare, te ha dado una paliza.

			Ya lo sé. Pero yo colé un poco de T. S. Eliot y no se dio cuenta. Con algo de suerte, la próxima vez no estaré recuperándome de un intento de homicidio y lo haré mejor.

			Seguía encorvado en aquella postura extraña, intentando que el amuleto no rozara mi pecho, y tenía que solucionarlo de alguna forma. Pero no quería hacer nada delante del señor Semerdjian, que, sin duda, seguiría vigilándome.

			Oberón, quiero que cruces la calle y te plantes en el límite de su jardín, un poco a un lado, y te quedes mirándolo.

			¿Eso es todo? ¿Sentarme sin más? Porque no quiero hacer nada más mientras él esté mirando.

			Eso es todo. Sólo necesito que lo distraigas. Tiene un miedo atroz a que vuelvas a dejarle un regalo, como hiciste aquella vez. Fue uno de esos regalos para toda la vida.

			Era una vergüenza que el señor Semerdjian y yo no nos llevásemos bien. Era un caballero libanés gordinflón que había cruzado la problemática frontera de los sesenta, con cierta tendencia a ponerse nervioso y a expresarlo de forma rápida y ruidosa, y con el que seguramente habría sido divertido ver algún partido de béisbol. Nos podríamos haber llevado de maravilla, si no se hubiera comportado como un imbécil desde el mismo día en que me mudé. Lo que es, más o menos como decir que un ahogado se habría salvado si pudiera respirar, en el agua.

			Está bien, pero más vale que saque una salchicha de todo esto.

			Trato hecho. Y seguimos con los planes de salir a echar una carrera.

			Espera. No recuerda nada de todo el asunto ese de Papago Park, ¿verdad? 

			Oberón se refería a un desafortunado incidente en el que había muerto un guarda y del que el señor Semerdjian había intentado echarnos la culpa.

			No. Leif se ocupó de eso con su limpiamentes vampírico patentado.

			Aquella idea me hizo pensar que muchas veces resultaba bastante útil tener un vampiro cerca. Ojalá que a Leif no le durara el enfado mucho tiempo.

			Vale, supongo que será divertido. 

			Oberón cruzó la calle al trote, y el espacio entre los listones de la persiana se abrió de golpe cuando el señor Semerdjian abandonó cualquier intento de disimular. 

			Ya le veo los ojos.

			Mientras los dos se enfrentaban en un duelo visual, absorbí poder de la tierra e invoqué una niebla densa, pero muy localizada. Arizona es conocida por su ambiente seco, pero como era la primera semana de noviembre y estaba formándose una tormenta, no fue tan difícil encontrar un poco de vapor de agua para hacer un amarre. Como la condensación llevaba su tiempo, me concentré en curarme la quemadura. Mejoró rápidamente porque el amuleto ya no me abrasaba la piel.

			Como el collar seguía estando muy caliente, avancé encorvado hasta la manguera del jardín y la abrí, asegurándome antes de que la niebla se hubiera formado tal como necesitaba antes de continuar. Todavía podía ver a Oberón, que estaba sentado debajo de una farola, pero no distinguía las ventanas de la casa del señor Semerdjian, aunque con eso bastaba. Me tapé la cara con la mano para protegerme del vapor y después apunté al amuleto con la manguera.

			Silbó, chisporroteó y se elevó el géiser de vapor que esperaba, pero al cabo de pocos segundos empecé a notar que se enfriaba bastante.

			Oye, me parece que va a salir, me avisó Oberón.

			Está bien. Limítate a mirarlo y quédate quieto. Menea la cola, si es que puedes.

			Imposible. Es que no me gusta nada de nada.

			Oí al señor Semerdjian salir de casa, en un arrebato de indignación.

			—¡Sal de aquí, chucho asqueroso! ¡Fuera! ¡Vete!

			¿Acaba de llamarme «chucho»? Eso es muy grosero. Oye, lleva un periódico enrollado en la mano.

			Si se te acerca con él, grúñele.

			Tranquilo. Aquí viene.

			Oí los gruñidos amenazadores de Oberón y las órdenes imperiosas del señor Semerdjian se transformaron de golpe en súplicas estridentes, un par de octavas más agudas.

			—¡Aaaah! ¡Perrito bonito! ¡Quieto! ¡Perrito bueno!

			Debe de creer que soy idiota. Viene hacia mí con un periódico, con la intención de darme en la cabeza, ¿y después dice «perrito bueno» y pretende que me olvide de todo? Me parece que se merece un par de ladridos.

			Adelante.

			Para entonces, el amuleto ya estaba casi frío y en pocos segundos podría dejarlo descansar sobre mi pecho sin que me provocara más heridas. Oberón ladró con fiereza y la voz aterrada del señor Semerdjian alcanzó cotas propias de Mariah Carey.

			—¡O’Sullivan! ¡Llama a tu perro, maldito seas! ¡O’Sullivan! ¡Ven aquí! ¿De dónde ha salido esta puñetera niebla?

			Satisfecho, cerré la manguera y me incorporé, sin importarme ya que el amuleto volviera a apoyarse sobre mi pecho. No me había curado del todo, pero iba mejorando y tenía el dolor totalmente controlado. Crucé la calle con paso tranquilo, hasta donde Oberón seguía sentado.

			—Ven aquí —le dije tranquilamente, cuando aparecí entre la niebla y llegué al haz de luz pálida, junto a mi perro—. ¿A qué viene tanto jaleo, señor Semerdjian? Lo único que hace mi perro es estar aquí sentado, sin mostrar ningún tipo de actitud violenta ni nada de eso.

			—¡Está suelto! —farfulló.

			—Igual que usted —observé—. Si no se hubiera acercado a él con actitud amenazante, no le habría gruñido, mucho menos ladrado.

			—¡Olvídate de eso! —soltó Semerdjian—. ¡No debería andar por ahí suelto! ¡Y, por supuesto, no debería estar en mi propiedad! ¡Tendría que llamar a la policía!

			—Me parece que la última vez que llamó a la policía por mi causa, recibió una citación por hacer una llamada falsa al 911, ¿no es así?

			Con el rostro amoratado, Semerdjian siguió chillando:

			—¡Salid de mi propiedad ahora mismo! ¡Los dos!

			Retrocede conmigo a la calle, hasta que desaparezcamos de su vista, le dije a Oberón. Ahora.

			Nos retiramos, con la mirada clavada en el señor Semerdjian mientras la niebla nos envolvía y me imagino cómo debía de verlo mi vecino: un hombre y su perro caminando hacia atrás al unísono, sin que el hombre hubiera dado ninguna orden audible al perro, hasta desaparecer como espectros entre el vapor.

			Esto debería dejarle bastante acojonado, le comenté a Oberón. 

			Como era de esperar, el señor Semerdjian nos gritó cuando subíamos la calle.

			—¡Eres un cabronazo, O’Sullivan! —chilló, y tuve que reprimir la risa ante la ironía de aquel insulto—. ¡Será mejor que tú y tu perro os mantengáis alejados de mí!

			Ha sido bastante divertido, se carcajeó Oberón. ¿Cómo era esa palabra para cuando haces algo para reírte de alguien?

			Broma, contesté, y eché a correr con Oberón trotando detrás de mí. Deshice el amarre del vapor de agua, para que la niebla empezara a disiparse. Somos como los Merry Pranksters de 1964, dándole al señor Semerdjian su propio Acid Test sin las ventajas del ácido.

			¿Qué es un Acid Test?

			Bueno, ya te lo contaré cuando lleguemos a casa. Ya que por lo visto eres un chucho asqueroso...

			¡Oye!

			... necesitarás un baño, y mientras estés en la bañera, te hablaré de los Merry Prankster y de Electric Kool-Aid Acid Test. Pero ahora vamos corriendo al mercado a comprarte las salchichas que te prometí.

			¡Vale! Quiero una de esas tan ricas de pollo y manzana.

			¿Te importa si hago una llamada? Tengo que hablar con Malina para informarle de que su hechizo no ha funcionado. 

			Saqué el móvil y empecé a buscar el número de Malina.

			Claro. Pero antes de que se me olvide, creo que deberías saber que es bastante probable que Leif te mintiera hace un momento.

			¿Y eso? 

			Fruncí el entrecejo.

			Bueno, ¿te acuerdas de cómo apestaba a demonios hace cuatro días, cuando me rescataste en las montañas Superstition?

			Eso fue hace tres semanas, no cuatro días, pero sí, lo recuerdo.

			Bueno, pues Leif te ha dicho que no olía a demonios, pero sí que olía a algo parecido. De hecho, sigue oliendo. Transfórmate en perro si no me crees, esa pobre nariz de humano no te sirve de nada.

			Espera. Párate, dije, deteniéndome en mitad de la calle. 

			Oberón se quedó quieto unos cuantos pasos más allá y volvió la vista hacia mí, con la lengua colgando. Todavía estábamos en la calle 11, a algo más de una manzana de mi casa. Cada ciertos metros, las farolas proyectaban conos de luz, como sombreritos amarillos de fiesta en la oscuridad. 

			¿Todavía hueles a demonio aunque hayamos bajado toda la calle?

			Sí, y cada vez más.

			Oh, no, eso no es buena señal, Oberón, repuse, volviendo a meter el móvil en la bolsa. Tenemos que volver a casa. Tengo que coger la espada.

			A una manzana de nosotros, algo se movió entre las sombras. Se desplazaba por encima del suelo de forma poco natural y tenía el tamaño de un Volkswagen pequeño. Entonces distinguí de qué se trataba: unas patas de insecto increíblemente largas que sostenían una mole que guardaba cierto parecido con un saltamontes. Se supone que el insecto no puede medir más de quince centímetros debido a las características de su sistema traqueal, pero por lo visto aquel demonio se saltaba los límites.

			¡Corre a casa, Oberón! ¡Ahora mismo! 

			Me di la vuelta y eché a correr a toda velocidad hacia el jardín delantero, y al momento oí cómo el demonio comenzaba a perseguirme dando brincos. Las patas recubiertas de quitina resonaban sobre el asfalto negro. No estábamos dejándolo atrás, más bien era él el que ganaba terreno. No me iba a dar tiempo a coger la espada.

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 3


			 

			 

			 

			 

			Los demonios huelen a mierda: una mierda inmunda que se te desliza por la garganta, encuentra el lugar donde se originan las náuseas y se instala en él a sus anchas. Yo había sufrido una sobrexposición a ese olor cuando Aenghus Óg liberó en este plano a toda una horda de demonios con la orden de matarme, y hasta ahora no había vuelto a percibir cierto tufillo. No era el tipo de fragancia que Gold Canyon suele ofrecer en sus velas aromáticas.

			Algunos demonios habían tenido la fuerza suficiente para resistirse al amarre de Aenghus Óg en un primer momento y habían huido corriendo por las montañas, para hacer sus propias diabluras. A pesar de que Flidais, la diosa celta de la caza, había rastreado a la mayoría, yo sabía que todavía quedaban unos cuantos sueltos y que, tarde o temprano, vendrían a buscarme. Aunque Aenghus había muerto, su hechizo era la única razón por la que permanecían en este plano y no serían completamente libres hasta que no obedecieran sus órdenes. El amarre seguiría tirando de ellos hasta que se agotara su voluntad de resistencia. Yo había matado a la mayor parte de la horda con el fuego frío, pero aquél debía de haberse escapado antes y ahora me había localizado.

			Corre a la parte trasera, Oberón, dije. Mi amigo ya me sacaba ventaja. Tú no puedes enfrentarte a esta cosa de ninguna forma.

			No voy a discutirlo. Además, no querría tener que morder algo que huele tan mal.

			Ya casi estaba en mi jardín, con el demonio pisándome los talones. Podía oír el silbido que producía a través de sus espiráculos, además del repiqueteo de sus seis patas. Cuando tocara la tierra, podría absorber su fuerza y atacar a esa cosa con el fuego frío, pero el plan tenía algunos inconvenientes: primero, el fuego frío tardaba un tiempo en hacer efecto y, segundo, al utilizarlo me debilitaba tanto que después quedaba completamente vulnerable.

			Sin espada para atravesar la quitina ni un lugar seguro en el que refugiarme tras el fuego frío, tenía que confiar en que mis conjuros mágicos acabarían con el demonio antes de que él acabara conmigo. Eso también llevaría su tiempo, pero tal vez pudiera esconderme detrás del mezquite y mantenerme a salvo de las patas delanteras dentadas del insecto hasta que mi magia druídica cumpliera su función.

			La tierra siempre está más que dispuesta a ayudar cuando se trata de librarse de demonios: no pertenecen a la tierra y, de hecho, le resultan odiosos. Por eso, no hace falta mucho para convencerla de que levante un conjuro antidemoníaco alrededor de tu casa. Enseña a la tierra a detectar la presencia de un demonio, anímale a limpiar la zona dañada y listos... más o menos.

			El problema es que la tierra no es precisamente conocida por su rapidez a la hora de reaccionar. Cada diez años, me gusta pasar una semana meditando y entrar en comunión con su espíritu, lo que hoy en día la gente llama Gaia, y ella habla muy orgullosa del período cretácico, como si fuera algo que pasó hace sólo un mes. Sin embargo, un druida preocupado por su seguridad no puede permitirse ocuparse de los intrusos a largo plazo, por lo que establecí mi mezquite como primera línea de defensa y como señal de alarma para el elemental del desierto de Sonora. El elemental llamaría la atención de la tierra mucho más rápido que yo, y quizá se presentara como el defensor de Gaia. La verdad era que no sabía muy bien qué pasaría si un demonio desataba la ira de la tierra, pero apostaba a que ganaría la tierra.

			Cuando mis pies pisaron la hierba del jardín delantero, casi lanzo un grito de alivio. Empecé a absorber su poder de inmediato, para que mis músculos se repusieran e hiperoxigenarme la sangre. Así gané velocidad y eso me permitió esquivar por los pelos un ataque punzante del demonio. La pata delantera terminada en forma de garra pasó silbando junto a mi muslo y se clavó con ímpetu en la tierra. Eso me recordó un truco que había utilizado con unos cuantos Fir Bolg una vez que me atacaron en mi casa.

			—¡Coinnigh! —grité, señalando la garra del insecto por encima del hombro, mientras corría. 

			Así ordenaba a la tierra que aprisionara con fuerza al bicho y evitara que se escapase. El truco ralentizó al demonio, pero no logró inmovilizarlo. La quitina era demasiado resbaladiza para que la tierra pudiera agarrarse a ella y, tras un par de fuertes tirones, el monstruo pudo liberarse. De todos modos, conseguí dos cosas: ganar tiempo para esconderme detrás del mezquite y activar del todo mis conjuros.

			Las ramas con pinchos de las buganvillas salieron disparadas de los postes del porche, intentando atrapar al demonio. Me di cuenta entonces de que no tenía nada de saltamontes, más bien recordaba a una chinche asesina negra, monstruosa, con una especie de sierra sobre el tórax como un arma y un aguijón amenazador que clavaba en sus víctimas para chuparles todos sus jugos. Las ramas carecían de la fuerza necesaria para aquella batalla y se marchitaron en cuanto entraron en contacto con el monstruo. La tierra empezó a ondularse y a temblar debajo de la criatura, las raíces de mi mezquite salieron de las profundidades y se enrollaron alrededor de las cuatro patas traseras de la bestia. Eso acabó por llamar su atención. Aulló su frustración con la nota más alta perceptible al oído humano mientras se retorcía pero, al igual que la enredadera, las pobres raíces de mi árbol no pudieron soportar el contacto con el demonio mucho tiempo. Resistieron unos diez segundos tal vez, y si hubiera sabido que iban a prestarme un servicio tan leal, habría utilizado el fuego frío en ese momento y habría terminado con aquello.

			—¡O’Sullivan! ¿Qué cojones es eso?

			Por los dioses de las tinieblas, ¡el señor Semerdjian todavía estaba en el jardín! Con la niebla disipándose y las farolas cumpliendo su función, tenía una vista perfecta de algo que unos ojos mortales jamás deberían ver. No sabía por dónde empezar siquiera a explicar todo aquello.

			—¡Estoy un poco ocupado!

			—¡Va a hacerte falta un espray antichinches enorme! —gritó—. O tal vez una granada impulsada por cohete. Tengo una en el garaje, ¿la quieres?

			—¿Qué? No, señor Semerdjian, ¡no! ¡No serviría de nada! Quédese donde está.

			Tenía que mantenerlo al margen. Si permitía que me distrajera, acabaría convertido en comida para demonios. La chinche asesina negra se liberó de las raíces de mi árbol y reanudó el avance hacia mí a través del césped, que seguía agitándose con ímpetu. Se lanzó sobre mí con su aguijón en forma de tubo, cortando el tronco del árbol con un movimiento tan rápido que costaba seguirlo, y me rozó el hombro, en el que me abrió un corte abrasador. Mi árbol no iba a permitir eso. El dosel de ramas empezó a azotar la cabeza y el tórax del demonio y, aunque no le hacía demasiado daño, al menos lograba cegarlo tras una cortina de hojas verdes y plumosas. La chinche asesina retrocedió y se sacudió las ramas, cortando muchas de ellas cada vez que sacudía las afiladas garras delanteras. Parecía que todos aquellos obstáculos no conseguirían retrasarla más de unos pocos segundos, antes de que volviera a centrar su atención en mí. No había tiempo para entrar y recuperar mi espada, pero quizá sí para que el fuego frío hiciera efecto. Señalé al demonio y ya tenía la palabra mágica en la punta de la lengua, cuando de repente vi que acudía la caballería.

			Detrás de la chinche asesina, en la tierra revuelta del jardín, empezó a crecer un saguaro enorme a una velocidad increíble. No satisfecho con concentrar un siglo de crecimiento en unos pocos segundos, daba signos de sensibilidad y de poder desplazarse, dos cualidades peculiares en un saguaro. No podía ser otro que el elemental del desierto de Sonora, al que había llamado mi mezquite, el enviado de Gaia para combatir al engendro del infierno. Surgió de la oscuridad y dejó caer un pesado brazo cubierto de pinchos sobre la parte trasera del abdomen del demonio, justo donde acababan los dientes de aquella especie de sierra que lo recorría.

			El caparazón del demonio se resquebrajó un poco y rechinó con un ruido de esos que da tanta dentera. El monstruo se retorció para hacer tajos en el tronco y los brazos del saguaro. Le cortó un brazo e incluso se llevó por delante la parte superior del cactus, pero aquélla no era una criatura que se desplomara por una decapitación: no tenía cabeza que decapitar. Cuando en la naturaleza ocurren ese tipo de accidentes, los saguaros sólo tienen que concentrarse y hacer que les crezcan más brazos. Ahí se acaba el problema. El elemental ni siquiera aminoró su velocidad. Otro brazo aporreó la cabeza del demonio y al monstruo le estalló un globo ocular, del que salieron chorros de icor que se esparcieron por todo mi jardín.

			El demonio ya se había dado cuenta de que estaba en una lucha a vida o muerte. Ya no se trataba de un humano enclenque al que tenía que zamparse antes de poder hacer lo que fuera que quisiera hacer en este plano. Se encontraba ante el paladín de la mismísima tierra, la manifestación corpórea de un ecosistema entero, y era una manifestación especialmente mortífera. La chinche asesina negra lanzó una ráfaga de golpes cortantes al saguaro, en un intento por cercenarle todos los brazos para poder ocuparse sólo del tronco, pero las extremidades crecían más rápido de lo que podía cortarlas. No habían pasado ni diez segundos, cuando un brazo muy largo salió del otro lado del tronco, lo rodeó y se estampó contra la cabeza del demonio. El brazo siguió su camino a través del cuerpo alargado, partió a la criatura en dos y las dos mitades de su cuerpo cayeron al suelo. Las patas estuvieron un buen rato agitándose sobre la tierra, bailando la danza espasmódica de la muerte.

			Inmensamente agradecido por su ayuda y tratando de pasar por alto aquel hedor de mil demonios, envié mi agradecimiento a la tierra a través de mis tatuajes. Me comunicaba con el elemental con una especie de taquigrafía de emociones, ya que las lenguas humanas no significaban nada para él.

			Duida agradecido. Ayuda bienvenida, le dije.

			El elemental estaba henchido por la victoria y orgulloso de sí mismo. Se ofreció a reparar los daños en la hierba, el árbol y las enredaderas, pues no quería que quedara rastro del infierno en su territorio, y yo acepté con gentileza. Él tampoco sabía muy bien qué hacer con los restos del demonio; para entonces, la cabeza y el tórax eran poco más que una especie de alquitrán negro, pero las patas y el abdomen estaban prácticamente intactos y era evidente que no pertenecían a este mundo. El elemental no quería que la tierra absorbiera al demonio, pero por lo visto entendía que yo no podía echar una chinche asesina gigante al triturador de basura. Le hice una sugerencia: recubrirlo todo de piedra, condensarlo y triturarlo hasta convertirlo en líquido y que me lo dejara en un barril de piedra con un tapón. Yo se lo daría a unos necrófagos que conocía (en realidad, era Leif quien los conocía: tenía sus números grabados con código de llamada directa) y podrían celebrar una fiesta, porque el zumo de demonio era como Jägermeister para ellos. Después, devolverían el barril vacío y listo para que la tierra lo reabsorbiera. Al elemental le gustó esa solución y empezó a trabajar de inmediato.

			—¿O’Sullivan? —Una voz vacilante arrastró mi conciencia de vuelta a la superficie de la tierra. Era el señor Semerdjian.

			—Sí, señor, ¿en qué puedo ayudarle?

			Todo había vuelto a la normalidad, es decir, las enredaderas estaban espléndidas, igual que mi mezquite. He de admitir que el saguaro, que moldeaba la piedra con sus múltiples brazos como si fuera arcilla mientras se oían los ruidos que hace una chinche al ser triturada, sí era digno de comentarios.

			Mi vecino levantó el dedo índice, tembloroso, para señalarlo.

			—Ese cactus que se mueve... y la chinche gigante... y tú, cabrón. ¿Tú qué eres?

			Metí las manos en los bolsillos y lo miré con una sonrisa encantadora.

			—Soy el Anticristo, por supuesto.

			La reacción del señor Semerdjian fue desmayarse, lo que me sorprendió de verdad. Me esperaba alguna vulgar muestra de incredulidad, como el dedo corazón levantado o una mano en la entrepierna, porque aquel hombre había visto un demonio enorme y, como si tal cosa, se había ofrecido para volarlo por los aires con ademanes de gallito. ¿Por qué iba a perder la razón por oír el nombre del coco de la cristiandad? Si él era musulmán, ¡por el amor libre de Flidais!

			En realidad, su desmayo era una bendición. Cuando volviera en sí, todo estaría perfecto y yo negaría que hubiera ocurrido nada. Si intentaba convencer a alguien de que lo creyera, en fin, no le creerían. El corte de mi hombro ya estaba empezando a curarse.

			El elemental terminó su trabajo y dejó el barril de piedra lleno de demonio destilado en el camino vacío de la entrada de mi casa, donde lo podía camuflar sin problemas y desde donde los necrófagos podrían cargarlo en la cámara frigorífica de su camión. Sonora se despidió y volvió a hundirse en la tierra de la que había salido, recogiéndolo todo al desaparecer, sin dejar rastro de que hubiera sucedido nada sobrenatural. Incluso parecía que acabara de abonar el césped.

			¿Ya es seguro?, preguntó Oberón desde el jardín trasero.

			Sí, sal. Tengo que hacer un par de llamadas.

			Primero llamé al 911 por el señor Semerdjian, para dejar una prueba oficial de mi preocupación por su bienestar. Si se despertaba diciendo que yo era el Anticristo, le iban a dar una buena dosis de sedantes y tal vez una de esas camisas de fuerza tan ajustadas para que anduviera con ella. A continuación, llamé a mi abogado diurno, Hal Hauk, para que me diera el número de los necrófagos. No creía que Leif quisiera hablar conmigo en ese momento y, además, lo más probable era que se estuviera desayunando a algún estudiante de la Universidad del estado de Arizona.

			Después de que llamara a los necrófagos, llegó la ambulancia del señor Semerdjian y esperé a que se lo llevaran antes de hacer mi última llamada, a Malina Sokolowski.

			—Hola, Malina —dije con alegría, cuando respondió al teléfono—. Todavía ando por aquí. Su truquito no funcionó.

			—¿También le han atacado? ¡Serán perras esas brujas! —soltó Malina—. ¡Malditas sean! —Era evidente que estaba enfadada, pues conmigo siempre había utilizado un lenguaje muy formal y educado—. Me pregunto quién más ha sufrido su ataque esta noche y quién más está muerto ahora mismo.

			Ésa no era la respuesta que yo esperaba.

			—Un momento. ¿Qué perras y qué brujas? ¿Quién ha muerto? Malina, ¿quién ha muerto?

			—Será mejor que venga por aquí —dijo, antes de colgarme.
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			¿Acabo de oírte decir algo sobre perras?, preguntó Oberón, ilusionado.

			—Sí, pero no del tipo que tú estás pensando, por desgracia —contesté en voz alta—. ¿Sigues con ánimos para intentar echar esa carrera, colega? Tenemos que hacer una visita a Malina Sokolowski.

			Ésa es la bruja a la que no le gustan los perros, ¿no?

			Bueno, no conozco muchas brujas a las que les gusten los perros, así que en eso no es nada especial. Las brujas suelen ser más de gatos.

			Entonces, ¿puedo tomar la salchicha antes de ir a su casa?

			Claro, contesté, riéndome. Y gracias por recordármelo. Sólo tengo que entrar a por la espada. Esta vez quiero estar preparado. ¿Te quedas aquí fuera de centinela?

			Claro.

			Entré en casa para coger a Fragarach, la antigua espada irlandesa que atravesaba las armaduras como si fueran de papel crepé, y me colgué la funda a la espalda, de forma que la empuñadura sobresalía por encima de mi hombro derecho. Cuando me paré delante de la nevera para echar un par de tragos de zumo de frutas del bosque de Naked, Oberón me llamó desde el porche.

			Atticus, aquí fuera hay un hombre que no huele como un hombre.

			Volví a meter el zumo en la nevera y me dirigí en el acto a la puerta delantera.

			¿Huele a demonio?, pregunté.

			No. Huele un poco a perro, pero tampoco.

			Abrí la puerta y me quedé mirando a un esbelto indio americano que estaba en la calle. Bajo el sombrero de vaquero, lucía una melena lisa de pelo negro que le llegaba más abajo de los hombros. Iba vestido con una camiseta blanca sin mangas, tejanos azules y unas botas marrones rozadas. En la mano izquierda tenía una bolsa de papel marrón, con manchas de grasa, y en la cara lucía una sonrisita.

			Me saludó con la mano libre, tranquilo, y con voz pausada y agradable dijo:

			—Buenas tarde, señor Druida. Supongo que sabes quién soy.

			Me relajé y me entregué al ritmo calmo de su forma de hablar. Si hablaba como él, haría que también se relajase y sería más fácil que confiara en mí. Era la primera norma para integrarse: habla como un nativo. Cuando la gente oye un acento extranjero, es como llamar al timbre de la xenofobia. En ese mismo instante te clasifican como el otro, en vez de como a un hermano, y ése era un aspecto fundamental de la naturaleza humana que Leif parecía haber olvidado. Se aplica a los dialectos y a los acentos locales también, razón por la que estoy obsesionado con imitarlos siempre que puedo. Pregunta a cualquiera de Boston qué pasa cuando les para la policía en el profundo Sur y que te digan si el acento importa o no. Así que me tomé mi tiempo para contestar, como si tuviera todo el día para acabar la frase, porque así era como hablaba mi visita.

			—Claro que lo sé, Coyote. La única pregunta es de qué tribu vienes esta vez.

			—De los diné —repuso, utilizando el nombre correcto de la tribu que en Estados Unidos suele llamarse navaja—. ¿Te importa si entro y me siento un rato?

			—En absoluto. Pero me pillas poco preparado para tener compañía. He de confesar que no tengo ni una brizna de tabaco en casa.

			—Ah, no pasa nada. Tomaré una cerveza, si tienes.

			—Eso puedo conseguirlo. Ven a sentarte en el porche y yo vuelvo en un minuto.

			Corrí adentro y cogí un par de cervezas Stella de la nevera, mientras Coyote subía al porche. Abrí los botellines y volví afuera, cuando estaba acomodándose en una silla. Le tendí la cerveza y sonrió.

			—Mmm. Buena cerveza —dijo, cogiéndomela de la mano y estudiando la etiqueta—. Gracias, señor Druida.

			—De nada. 

			Los dos dimos un trago, suspiramos apreciando la cerveza, como se supone que tienen que hacer los hombres y después él levantó la bolsa que llevaba en la mano izquierda.

			—Aquí traigo unas salchichas para tu perro. ¿Te importa si se las doy?

			¡Salchichas! Oberón empezó a menear la cola fuera de sí. ¡Me parecía que olía a algo riquísimo!

			—¿Qué tipo de salchichas? —pregunté.

			Coyote soltó una risita.

			—Druida viejo y paranoico. Nunca cambiarás. Salchichas normales, sin ningún peligro. Sabor a pollo y manzana. No quería que tu perro pasara hambre mientras nosotros hablamos.

			—Muy considerado por tu parte, Coyote. Los dos, mi perro y yo, te lo agradecemos. 

			Si sabía que esa noche Oberón quería salchichas de pollo y manzana, eso significaba que andaba cerca cuando nos encontramos con el demonio; lo suficientemente cerca como para ayudar, pero era evidente que decidió no hacerlo. También significaba que podía oír los pensamientos de Oberón. Cogí la bolsa que sostenía y al abrirla vi ocho salchichas de pollo y manzana perfectas, del tamaño de una bratwurst, todavía calientes y que despedían un olor delicioso. Rasgué la bolsa y la puse en el suelo del porche, delante de Oberón, para que le fuera fácil cogerlas. No perdió el tiempo oliéndolas.

			¡Son impresionantes! ¡Dile que he dicho eso!

			—Me alegro. —Coyote asintió y tomó otro trago de cerveza. No parecía darse cuenta de que había contestado antes de que yo le hubiera repetido las palabras de Oberón—. Y entonces, ¿algún demonio por aquí?

			Oberón dejó de masticar y levantó la cabeza con las orejas tiesas, yo observé a Coyote con atención buscando algo que anunciara que estaban a punto de salirle unos cuernos o que apestaba a azufre. Él echó la cabeza hacia atrás y se rió de nosotros. La pálida luz amarillenta de las farolas se reflejó en sus colmillos.

			—¡Toma ya, deberías de haber visto la cara que habéis puesto! Apuesto lo que quieras a que sí habéis visto un demonio. Deja que adivine: ¿una chinche negra enorme?

			—Sí. Pero me parece que no has tenido que adivinarlo, ¿verdad? —repuse.

			—No, lo vi venir hacia aquí hace un rato. Pero no es el único que anda por los alrededores, ¿sabes?

			—Ya, me lo imaginaba.

			—Sospechaba que ya lo sabrías, señor Druida. Y tú eres la razón por la que andan sueltos, comiéndose al pueblo.

			—¿Qué más te da a ti que un demonio cause daños en la ciudad?

			—¿Qué más me da? Si un demonio fuera por ahí comiéndose a blancos como tú, tienes razón, no me importaría. Pero he dicho que están comiéndose al pueblo, y con eso me refería a mi pueblo, señor Druida. Mi pueblo está sirviendo de comida a un demonio que está aquí por tu culpa. Así que tú y yo tenemos que hablar.

			—Entiendo. —Asentí y Oberón lo interpretó como señal de que no había problema en que se terminara su ágape—. ¿Dónde y cuándo ha muerto tu pueblo?

			—Ayer uno se zampó a una doncella en el instituto Skyline, mientras el resto de críos comían dentro.

			—¿Qué? ¿En el colegio? ¿A la vista de todos?

			—Nadie lo vio, aparte de mí. Estaba sola, comiendo pan ácimo fuera. Y, además, a éste los humanos no pueden verlo. Aunque tú sí podrías verlo. Y yo lo he visto, claro.

			—¿Cómo era?

			—Una cosa negra enorme con alas.

			Oberón eructó y yo también me sentí un poco indigesto. Había sido una de las primeras criaturas en salir del infierno cuando Aenghus Óg había abierto la puerta y el primer demonio en hacer caso omiso del amarre. Era muy fuerte y, como volaba, era imposible que pudiera matarlo con el fuego frío, pues para eso era necesario que el demonio estuviera en contacto con la tierra.

			—Entonces, ¿qué vas a hacer? —preguntó Coyote.

			—Voy a esperar. Tarde o temprano vendrá a por mí aquí y, cuando lo haga, estaré preparado.

			—Permíteme que te sugiera un plan diferente —repuso Coyote, con su media sonrisa bailándole todavía en los labios. Me señaló con la boca de la botella—. Mañana irás a ese colegio y matarás al demonio antes de que sea él quien vuelva a matar. Hay más miembros de mi pueblo en el instituto y no quiero perder ni a uno más porque tú quieras esperar.

			—¿Por qué no lo matas tú, Coyote?

			—Porque yo no soy el responsable de que esté aquí, rostro pálido. Tú sí. Y, de todos modos, es un demonio de la religión del hombre blanco, así que mi remedio no será tan eficaz contra él como el tuyo. Pero te ayudaré si puedo.

			—Bueno, mi remedio no tendría por qué ser más eficaz. Puede que yo sea un hombre blanco, pero esa cosa tampoco pertenece a mi religión. Además, estoy terriblemente ocupado con mis propios problemas.

			La eterna sonrisita de Coyote desapareció y me miró muy serio, por debajo del ala de su sombrero.

			—Esto también es tu problema, señor Druida. ¿O es que no lo he dejado claro? Vas a resolver esta situación o tendrás que responder ante mí. Y ante Coyote de Pima. Y ante Coyote de Tohono O’odham, y también ante Coyote de Apache. Y aunque todos nosotros muriéramos en la primera batalla, y tal vez incluso en la segunda y la tercera, sabes que vendremos una y otra vez. ¿Cuántas veces puedes volver tú de entre los muertos, señor Druida? Mis hermanos y yo podemos regresar tantas veces como queramos, pero creo que a ti sólo tenemos que matarte una vez.
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